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MADRBD.

INDIHECTA E N T R E  DOS LUCES.

Han sido Infrüctuosas cuantas gestiones he­
mos hecho para que aatiafagan sus adeudos loa 
ex-corresponsales siguientes:

Almendralejo, D.FranciscoMuüozGomeB.— 
Ceuta, D. Antonio Calcaño de Puche-—Cieza, 
P. Abelardo Guirao.'—Lugo. D. Angel Salga- 
<]o.—Santiago, 1). José Agrá, y. La lloda, don 
’loeéToro. '

Ya que estos estafadores 
no quieren soltar la mosca, 
pongámoslos en berlina 
y que EspaTLa los conozca.

N ota . Abran e l  o jo  y  !a bolsa a lg u n o s  o tro s  
q u e  s e  e n c u e n t r a n  e n  g r a v e  p e l ig r o  d e  v ia ja r  
t a m b ié n  e n  CKnCKnao-GAaniE. p o r  e l  m is m o  m o ­
t iv o .

(Se coH íviuará .)

~-¿Qué se escribe, hermano Liberto?
—No es nada de particular, nostra­

mo. Estoy poniendo un decreto de gra- 
cias y recompensas...

—¡De gracias y recompensas! ¿Y 
quién ©res tú para dar un decreto, y
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EL CENCERRO.

menos para conceder gracias y recom­
pensas?

—¿Que quién soy? La verdá es que 
no soy una gran cosa, que digamos; 
pero también es la verdá que, por poco 
que yo valga, valgo mucho -más que 
el niño Terso y ya ve su mercé si re­
parte...

—¿Qué ha de-repartir, hombre? ¿Qué 
ua de repartir?

—¡Vayal.En dos anos ha hecho 5 Ca­
pitanes Generales de ejército: 154 Te­
nientes Generalas: 139 Mariscales de 
Campo: 687 Brigadieres: 1.268 Corone­
les; y 12.876 Comandantes.

—¡Aprieta, resfriado! ¿Y para qué 
quiere ese hombre tantos Jefes milita­
res si no tiene ejército?..

—Es lo único que le falta, nostramo. 
Pero lo tendrá: ya lo verá su mercó. 
¡Pues poquito que está trabajando pá 
llevarse á su partió á D. Entusiasmo, 
el saboyano! No, y lo que hace solo, no 
está. En cuanto él de un estornúo re- 
une más de doscientos sacristanes, ca­
paces de comerse hasta los diezmos y 
primicias.

—Bien, pero D. Entusiasmo es un 
caballero muy decente y...

—Lo que es D. Entusiasmo es un 
traga-aldabas, que en enseñándole un 
peso duro cabestrea lo mesmo que un 
borrego.

—Y vamos á ver: ¿á quién compren­
de tu decreto de gracias y recompensas?

—A tós los que nos hemos estinguío.
—Vaya, pues lóelo, porque me temo 

vas á hacer alguna de las tuyas.
—Pues enderece su mercé la oreja, 

que allá yá:

To, el leguito fray Liberto, 
gcucr^I de los.moBages,
Tísitaor de tabernas 
y GENCeimBno dcl amo,. 
á toáoslos que este vieren, 
etcéterf, ordeao y mando:
El organillo y la mona 
concedo, libre de gastos 
á .todo el que justifique 
ser de origñh saboyano.
Concedo á los margaritos 
la cruz grande del Calvario 
y facultad de besar 
el alcornoque sagrado.
Doy el uso de mantillas 
y de peinetas de antaño, 
á todas las suripantas 
y chulos empatillaos.
Concedo la real librea 
y tratamiento de esclavo 
á los borregos y lilas 
que manda D. Entusiasmo.
Cuatro fuentes de fidesos 
otórgole á D . C anarrio , 
por lo juncal que se pone 
cuando saluda por alto.
Y por fin, yo me concedo, 
para el consumo diario, 
catorce ametralladoras 
sin que lo sepa nostramo.

—¡Ola! ¡Couque sin que yo lo sepa! 
¿Eh?

—Yo le diré á su mercó. Como no 
eran más que catorce... Pero por fin no 
hay que ofenderse; yo le daré á su mer­
cé pá que se enjuague.

—Yo no quiero enjuagarme, lo que 
quiero es que rompas ahora mismo ese 
tejido de disparates.

—Vamos, nostramo, que otros decre­
tos más disparataos dá el Gobierno, y... 
como decia el otro

Por el oro, so dice, 
que baila el perro: 

por turrón ae entualasmoa 
loa turroneíos.
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Y este faadango 
es quien mejor lo baila 

don Entusiasmo.
** •

Lo dicho, señores; este es un gali­
matías que ni el demonio que lo en­
tienda. tíl Gobierno deshereda á. ios 
hiios de los que no están casados civil­
mente, y el clero excomulga á los que 
contraen dicho casamiento. En Monte- 
hermoso (obispado de Coria) no han 
querido confesará BaltasaraClemente, 
ioT haber contraido casamiento myil; 
Y en Bujalance (obispado do Córdoba) le 
ha sucedido otro tanto á Juana Beni- 
tez por la misma causa. ¿Y qué hacen 
las autoridades de Bujalance y Monte- 
hermoso?

Si, conloes un padro cura 
el que tales cosas bace, 
fuera un pobre ciudadano, 
ya se encoutraria en la cárcel.

todo consiste en que en vez de uno 
haya dos cabestros, y san seacabó.

A.lcomoques, no atufarse, 
pues para el caso es igual 
que sea el cabestro Aparisi 
ó que lo sea Nocedal.

• •
Fray Liberto está de luto. ¿No se lo 

han conocido Vds. en el rabillo del ojof 
I-Ia muerto la lleina do Suecia; y es 
tal la pena que por ello espenmeiita 
mi marrullero lego, que no tendría li­
mites su sentimiento.  ̂no endulzarlo 
las afectuosísimas felicitacioues que por 
su advenimiento al trono recibe de to­
dos los Soberanos de Europa D. Ama­
deo I y último.

Lo mismo siente Amadeo 
la muerte de aquella Reina, 
que que él baya subido 
é. los otros le interesa.

• *

La cuestión de Gobernadores ha es­
tado á punto de producir un conflicto, 
porque el Sr. Romero Robledo 
ponerlos todos unionistas, y el Sr. Mar- 
tos quería que se le conservasen sus 
demócratas. Pero convencidos al hn 
estos señores de que el conflicto iba a 
ser para ellos, que tendrían que dejar 
los puestos, se miraron mejor en ello, 
y h m  hecho el arreglo á gusto y con­
tento de uno y otro. Más vale asi.

Lo primero es lo primero, 
y lo primero es Comer, 
y es el quedar sin turrón 
lo peor que puede haber.

»• •
La piara carlista anda de pelotera 

por quién ha de ser el m a n so  que la ha 
de guiar; unos quieren á Nocedal, los 
otros á Aparisi. Haya paz, margantes; 
que la cosa es bien fácU de arreglar.

iBendito Dios, qué torpes son estos 
situaoioî ros! Porque alSr. Olózagale 
ha dado la gana de quemarse una 
mano, ya están hechos un lio, y dicen 
nue tendrá m a la  m a n o  para repicar la 
¿ampanilla. Pues nada hay perdido por 
eso. Fr. Liberto, que es un lego de 
grandes recursos, ha inventado uno 
para salir del apuro Se agarra al her- 
mano S a lv a d o r , y teniéndolo bien sn- 
ioto por los tufos, se le cuelga del pes­
cuezo el cencerro grande, y se ie 
sienta en su silla. Se ̂ ®̂®aita po­
quita de música; zamai'reoa á D. 
mífor, yél repicará.

Y á medida que se aameute 
la fuerza del zamarreo, 
el seBor dea Salvador 

, aumentará el cencerreo.

« *
Parece que el dia de San Amadeo, 

que está en gloria, sacaron los vecinos
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de Gerona en procesión el retrato 
de S. M., que en paz descanse, y lo 
victorearon, y lo besaron, y lo estruja­
ron. jBien, salero! ¡Viva D. Entusias­
mo y Doña Calentura Saboyana! Digo, 
¿eli? Si hacen todo esto sin haberle 
visto el semblante de la fisonomía de la 
cara, ¿qué harían si lo hubieran á̂sto 
saludar por todo lo alto?

¡ k j  Greroua, Gerona, Gerona! 
i k y  Gerona, que ya te dique! 
iá.y Gerona, Gerona te veo!
¡Ay Gerona, Gerona y olé!

-yí

Parece que el Sr. Oldzaga ha dicho 
que aceptará la Presidencia de las 
(vdrtes, si se le reserva la Embaiada de 
París. Pero señor, ¡qué modo de hacer 
garra tiene este 2). S a lv a d o r l ¡Y eso 
que está manco!

Una mano por arriba 
y otra lleva por el suelo, 
y la boca preparada 
por si pasase algo al vuelo.

Y siguen las grandes cruces, 
y siguen las promociones, 
y signe por todas partes 
el reparto de turrones.

Han sido expulsados políticamente 
do Palacio los curas liberales que en- 
trai’on por efecto de la revolución, sus­
tituyéndolos los mismos que había en 
tiempo de Doña Isabel.

Los sdeios de la Tertulia progresista 
ó no son recibidos, ó lo son con la más 
mareada indiferencia.

El Sr. Uiloa se ha apoderado de 
la batuta palaciego-unionista, y aun 
cuando desafina y desentona de una 
manera admirable, va rodeándose de 
los suyos que es una bendición de Dios.

Agréguese á esto que Romero Roble­
do por un lado, .Sagasla por otro y Ser­
rano por otro, todos caminan á un fin, 
y conteste el Sr. Ruiz Zorrilla, ¿estos 
son puntos negros ó blancos?

Si estos no son puntos negros, 
no lo entiendo, voto á Dios.
Serán puntos turroncros 
de los que busca la unión.

Si el escudo de armas de España es 
una puerilidad, ha debido desaparecer 
por completo; si es un recuerdo glorio­
so, ha debido conservarse tal y como 
hasta ahora ha existido. ¿Qué motivo 
hay para que hayan desaparecido las 
barras aragonesas y se las sustituya con 
la cruz de Saboya? ¿Podrá esto ser para 
España un blasón más ilustre y glorio­
so que las barras bermejas?

¡Poner la cruz de Saboya 
al escudo de Castilla, 
y quitarle nuestras barras!..,.
¡Por vidu do las tirillas!
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LA COALICION.
E j i  u n a  licm i'.'SB  p r a d e r a  

h a c e  u n a s  c u a n ta s  m a ñ a n a s ,  
í/’f s  y pico m o zo s b u e n o s  
p o r  c a s u a l id a d  so  p a r a n .  

S o rp re n d id o s  a l  m ir a r s e ,  
s e  p o n e n  to d o s  e n  g u a i 'd ia .
Saca el loro la pistola, 
el niño saca la espada, 
el sacristán un hisopo, 
y el otro pesca la estaca.
—¿Quién -vive? gritan los cuatro. 
Contestan todos—España. 
—Pues que diga cada cual 
el motivo que le traiga.
—Muá—dice el loro—ser rico, 
é tener muchas narangas, 
é tener uno pistólo 
para hacer el hien de España.
—Ego sum el niñus Tersus, 
Margaritus cum sotana,

c t  T o lo  fa c e r  f e lic c m  
i s t a n i  u a c io n o in  i n g r a t a m .

—Yo soy el niño Alfonsito 
hijo de Isabel y... Paca, 
que por el bien de mi reino 
saco la tajante espada.
—Yo no soy ni Rey ni Roque, 
soy un mozo con agallas 
y para el bien de mi pueblo 
me be provisto de la estaca. 
—Corriente—contesta el loro. 
Caballeros, baya calma. 
Puesto que todos queremos 
hacer el bien de la pátria, 
abracémonos los cuatro: 
vamos contra la canalla, 
y cuando hayamos logrado 
arrojarles de la España, 
veremos quién tiene uñas 
para tocar la guitarra-
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—Convenidos, convenidos,— 
grita la nueva alianza, 
y con ñngida amistad, 
y con aparente calma, 
pistola, capada y garrote 
se abrazan ú la sotana, ‘ 
y todos dicen callando:
—Ya verás la quo te aguarda. 
Y ai compás de la pitita, 
la marsollcsa y el trágala, 
entonan á cuatro voces 
esta caui^on entusiasta.

Serenos y alogres 
valientos y osados 
cantad coaligados 

•el himno á la lid.
Y á nuestros abaazos 
el orbe se admire- 
y en nosotros mire 
quién engaña aquí. 
Partidos españoles, 
viva la coalición: 
y después ya veremos 
quién se lleva el turrón.

C a rta  d e  F r .  L ü e r t o  a l  D uque de 
M o u tp en s ie r.

HermanitoD. Antonio No;pu(:scr:
Me alegraré que al recibo de esta no 

le den á su mercé tan fuertes, en com­
pañía de los chanclos y la bufanda.

Hermano, sabrá su mercé como el 
galápago Topete ha -virao en reondo, 
y dice que «stá pasao hasta los topes 
por el ojo de D. Amadeo primero y úl­
timo. Pero no hay cuidao por eso; que, 
si se ha cerrao la puerta de ese cama­
rote , una buena llave de oro nos abrirá 
las puertas de cien bodegas, y ya verá 
su mercé qué belen armamos; porque 
ha de saber el Sr. Antonio, que esta es 
cuestión de quijás; y que, en comen­

zando que comience su mercé á largar 
jaras,- hasta jermoso le hemos de decir 
á su mercó.

Señor Antonio, sabrá su mercó que 
el Menisterio le tiene prepará á su mer­
có 1=1 TI a. emboscá pá que no se siente en 
las Cértes del Cuco; y por lo tanto, le 
encargo que se traiga pá acá la pistola 
de los Carabancheles, y al primero que 
quiera gallearle ¡cataplum! yaljollo 
con él. Este es el mejor modo de quitar 
de m  medio puntos negros y el más se­
guro; pues aunque lo jaga su mercó 
en medio, áfi la plaza, y baila en ella 
,más S 9f á e  q¿io en una manifesiaeion 
repubfeíma, no hay cuidao que nadie 
lo coneapa ni que se averigüe quién ha 
arrimao. candela.

S^or N o p u esa y , cuando venga su 
mercé traiga aprendió un discurso á la 
saboyana y nos lo encaja su mercó en 
cuanto llegue á Madrí; y yo, si pá en­
tonces me ha mandao ya su mercó le­
tra, haré que lo aplauda D. Entusias­
mo, que es un mozo que está muy 
práctico, y que trabaja bien cuando 
está bien pagao.

Hermano; por aquí está el tiempo 
metió en agua, y por si arrecia el tem­
poral, y llega el diluvio, bueno será que 
no se le olvíe á su mercé traerse el pa­
raguas; y blindaoy á prueba de bom­
ba por lo que pueda tronar

Hermano Antonio: también será con­
veniente que aprenda su mercó á salu­
dar á lo C a n a rrio ; porque, con esa cara 
de loro que Dios le ha dao, estará su 
mercé pá comérselo, jaciendo el quie­
bro y saludando por todo lo alto.

I Hermano; sabrá su ipercé como está 
' ya abierto el reñiero de gallos, y hay
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unos pécheos... y unos picotazos... y 
unos... porfía que es cosa de verso. El 
gallo presiente es un cenizo tufon, que 
está algo lisiao de una mano; pero con 

intenciones, que ni las de Caín.
Con que hermano D. Antonio N op u a -  

ser , quéese su mercé con Dios, y jasta 
verte, hermano mió. que me voy á la 
despensa á jacer faego con una ame- 
trallaora.

Su lego,
F r . L i b e r t o .

El discurso do Amadeo 
ha dado mucho que hablar.
Unos dicen que está dulce: 
los otros que está en agr.az; 
estos que está absolutista; 
aquellos que liberal; 
los uuos que liace reir; 
los otros que hace llorar; 
á estos les parece bien; 
á aquellos les sienta mal; 
quién que lo encuentra muy flojo; 
quién que fuerte por demás; 
y trás de tantas lecciones, 
y después do tanto afan 
para poderlo leer, 
no ha conseguido agradar, 
á unos por carta de monos 
y á otros por carta de más.

En el siglo V se celebró en Efeso el 
tercer concilio llamado Efosiano. Con­
currieron á él ciento treinta y cinco 
obispos y dos santos (San Flabian y San 
Basilio): y sobre si Jesucristo tenia 6 nd 
dos naturalezas, armaron tal bronquis 
los sotanas y compañía, que largaron 
allí mismo el pellejo muchos de los con • 
gregados, y entre ellos San Flabian, 
que murió de los puntajiiós que lo die­
ron en el vientre los obispos Dióscoro y 
Barsumos.

No sé dónde demonios habrá leído 
Ff; Liberto este dato histórico: pero lo 
cierto es que, cuantas veces me tiene 
que hablar del Congreso, le dá el nom­
bre de e l C oncilio É fe s ia n o .

—Liberto, ¿de dónde vienes?—Del 
Concilio Efesiano.

—¿A dónde vas?—Al Concilio Efesia­
no. y de aquí no lo saca nadie: lo más 
que hace es añadir una coplilla que 
dice •

En Concilio turronero • 
ya congregados están; 
como baya algunos Barsumos 
no faltará un San Flabian.

«« *
En las elecciones de Aceuchal (Bada­

joz) ha ocurrido una cosa que se pudie­
ra calificar como un verdadero milagro. 
Han votado absolutamente todos los 
electores que estabau inscritos en las 
listas. jChipé y olé! Ya este solo hecho 
seria bastante para considerar milagro­
sa la tal eleccion:pero aún hay más; y 
es que al votar todos los electores, lo 
han hecho por rigoroso órden alfabéti­
co, y guardando exactamente la misma 
colocación que tenían en las listas: por 
fin, que no parece sino que la lista da 
los votos emitidos es una copia fiel de 
la otra lista. Me escamo y me roquete- 
escamo.

Si este no es un panto Híjro, 
doclar* aquí muy formal 
que es votación milagrosa 
la que hubo en Aceuchal.

Regresan los Generales 
desterrados á Mahon.
Pues, si viene Montpeusicr, 
agárrate, situación.

En el mismo dia en que el Sr. Ruiz 
Zorrilla está imposibilitado de asistir 
por sus dolencias (me cargan las dolen­
cias del Sr. Zorrilla) al CÍoíisejo de mi­
nistros, oononrre, sin embargo á lo3
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banquetes j  gaudeamus que' se cele­
bran en Fornos. Oig-a osté moso güe- 

¿7 3-Quelio del bú, y de los puntos 
negros, y de San Roque, y de...?

CoD la4)aiTiga vacía 
]oa puntos negros so ven, 
más todo desaparece 
cuando tocan á comer.

Andújar es uno de los pimíos donde 
más lucidó.s -lian sido las elecciones. 
Hasta Ctísío lia votado; q-uiero decir, un 
C rísio que hay en aquella población, 
pariente muy inmediato de A d a n ; y 
que, aunque no es ningún pollo,’ le 
gustan mucho las gallinas. Este C risio , 
número 2, ha escapado de las elecciones 
mucho mejor que cscapd el primero de 
las manos de los judíos. A aquel lo ven­
dieron por treinta dineros y lo dejaron 
en cueros: á este después de comprado, 
lo han jateado, convirtiéndolo en seño­
rito, y á vivir. *

Eata clase de elecciones 
son elecciones divinas;
7 puesto que ya pesqué 
volramos á las gallinas.

Htdncioa á las charadas insertas en la 
ccncsrrada 123.

Cac'o.—Macavmies.
Las ban acertado:
Andújar. D. H. ifostajo.-La Koda. don ¡ 

B. Molina.—Yecla, 1). M. Soriano P.—Idem. 
D. M. fiodriguez B.—Pamplona, D. B. Amó 
y C-—Oifuentes. D. M. Gnmarra A.—Mila- 
Ba.—D, B. S. Porcuna.—Sevilla, Un Federal. 
'“•Grauaílft, D, g . Mancha P.—Sonda. Fr, Ll*

bcrtlto.—Agreda, D. E. Bccacha.—Madrid, 
D. F. Ecala.

G F IA B ^ D A S .

Mo visto con p r im a  y dos; 
no me para p r im a  j  tercia, 
y aunque soy dos, tres y cuatro  
me falta dos y tercera.
U)ia, dos y  tercia dan 
los soldados en la guerra, 
y mejor todo será 
quien más se distínga en ella.

ComLEz.
2.'

Lector: tieoas p r im a  y  d o s ; 
es un pronombre la tercia.
¡Desgraciada la mujer 
que sea ct/at'ía y  p r im e ra ,
6 segunda  repetida!

•• urtículo expresa;
7  todo-os dulce que gusta 
á Fr. Liberto de veras. •

L. CAmirao S.

E L  C E N C E R R O .
. m i ó n i c ó  a E S f A S A i ,

s i T Í a i c o .  p o i l r i c o ;  b c s i e s c o ;  q ü k  p a s a  m  

G A S T A i f O - O S C D a O .

S s  piidN^ca lo menos una C encenrada  
cvia semana,

^  suecri^ en Madrid, Corredera 
baja, 20, principal, izquierda.

P rK io sd e ia sc T ic io n :  5 rs. triraestra 
p ^ a o s  anticipadamente en la Redao- 
oion, ó remitidos por el correo en gelJoa 
do franqueo á medio real.

MADRID: 1871.

IMPEBNTA í .  CARGO £>S PBDRO KüWBZ, 

Corredera baja de San Pablo, 43.
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